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VIVIR UNA VIDA DE INTROSPECCIÓN 

¡Honorables musulmanes! 
En el verso que he recitado, nuestro Señor 

Todopoderoso (swt) afirma, “¡Vosotros que creéis! Temed 

a Allah y que cada uno espere para el mañana lo que él 
mismo se haya buscado. Y temed a Allah, es cierto que 
Allah está informado de lo que hacéis.”
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En el hadiz que he leído, nuestro amado Profeta (s.a.s) 
dice: “La persona sabia es la que controla su ego y 
trabaja para la otra vida. La persona débil es la que vive 
según los deseos y anhelos de su nafs y aún así desea la 
bondad de Allah.”
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¡Queridos creyentes! 
Cada momento, cada hora, cada día, cada año de 

nuestra vida es una página de nuestro libro de la vida. 
Llenamos estas páginas con méritos o pecados, buenas o 
malas acciones, aciertos o errores. Cuando llegue el día, 
encontraremos abierto nuestro registro de lo que hemos 
hecho nosotros mismos, y nuestro Señor (swt) declarará,  

 َۜ  Lee tu libro! Hoy¡“   اقِْرَأْ كِتَابكَََۜ كَفٰى بنَِفْسِكَ اليَْوْمَ عَليَْكَ حَس۪يبا 

te bastas a ti mismo para llevar tu cuenta.”
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 Este verso 

nos recuerda que debemos examinarnos a nosotros mismos 
antes de que llegue el día en que algunos rostros estén 
brillantes mientras que otros estén sombríos. Imparte la 
sabiduría de mantener una conciencia de responsabilidad en 
todo momento, antes de que nuestras acciones sean 
colocadas en la balanza. 

¡Queridos musulmanes! 
El sentido de rendir cuentas significa llevar una vida 

consciente de que estamos constantemente bajo la 
supervisión de nuestro Señor (swt) según el verso:          

 Y está con vosotros dondequiera“ وَهُوَ مَعَكُمْ ايَْنَ مَا كُنْتُمَْۜ   

que estéis.”
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 significa conocer el valor de todas las 

bendiciones que se nos han confiado y mostrar, 
debidamente, agradecimiento por ellas como lo exige la 

advertencia divina:  َِع۪يم َ يوَْمَئِذٍ عَنِ الن  َ لتَُسْـلَُن   Y ese día, se“ ثُم 

os preguntará por los momentos de dicha que hayáis 
tenido.”
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El sentido de rendir cuentas también significa vivir 
una vida como corresponde a un creyente, después de lo 
cual, con suerte, todas las partes de nuestro cuerpo darán 
testimonio no de nuestras malas acciones sino de nuestras 
buenas obras, teniendo en cuenta el verso: “El día en que 

su lengua, manos y pies den testimonio contra ellos de lo 
que hicieron.”
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¡Queridos creyentes! 

Una vez más, nos encontramos en los últimos días de 

otro año del calendario gregoriano. Hemos recorrido otro 
año más de nuestro capital vital. Nos hemos acercado un 

paso más al inevitable final, la muerte. Ahora, 

reflexionemos colectivamente sobre estas cuestiones: 
¿Estamos preparados para el día del juicio final, cuando 

todas las cuentas se saldarán por completo? ¿Hemos sido 

capaces de alcanzar la condición de creyente que el Corán y 

la Sunnah presentan como ejemplo? ¿Hemos prestado tanta 
atención a la preocupación por la vida eterna como a las 

preocupaciones de la vida transitoria en este mundo? 

¿Hemos sido capaces de mantener nuestras manos alejadas 
de los males que oscurecerán nuestros rostros cuando los 

veamos en nuestro libro de obras? ¿Hemos logrado refrenar 

nuestras lenguas de proferir malas palabras que no sólo 

hieren los corazones, sino que también dañan a nuestra 
hermandad? ¿Nos hemos purificado de toda clase de 

sentimientos y pensamientos dañinos que endurecen 

nuestros corazones y ensucian nuestras mentes? ¿Hemos 
pedido perdón a Allah, con lágrimas de arrepentimiento, por 

los pecados que hemos cometido, a sabiendas o sin saberlo? 

¡Queridos hermanos y hermanas! 
Convirtamos este día en un hito reflexionando sobre 

las respuestas a estas preguntas. Esforcémonos por vivir los 

días que nos quedan de vida de acuerdo con la complacencia 

de Allah (swt). Esforcémonos por partir de este mundo con 
una vida adornada con la fe, la adoración y las buenas 

costumbres. Alejémonos de actitudes y comportamientos 

inapropiados, como participar en diversiones de Año Nuevo, 
tener figuras y trajes de Papá Noel y participar en la 

decoración del árbol de Navidad, que no tienen cabida en 

nuestra religión y cultura. No derrochemos nuestra salud, 
tiempo y dinero en lo haram como el alcohol, que es la 

madre de todos los males, el juego, que destruye familias, 

como los juegos de azar y loterías, que crean falsas 

esperanzas. 

¡Queridos musulmanes! 

En los últimos días, como nación, nuestros corazones 

han ardido. Nuestros heroicos hijos fueron martirizados en 
un atroz ataque terrorista. Sabemos que quienes atacan la 

integridad territorial de nuestra patria, nuestra 

independencia, nuestra fraternidad y nuestras vidas son las 

mismas manos sucias que masacran almas inocentes en 
Palestina. Las organizaciones terroristas traidoras, 

desprovistas de todo valor humano y moral, son los peones 

de la misma red de maldad y asesinato. Mientras 
permanezcamos unidos y protejamos nuestro país y nuestros 

valores, estas manos nefastas y sus peones nunca lograrán 

sus ambiciones. Me gustaría aprovechar esta oportunidad 
para desear la misericordia de nuestro Señor Todopoderoso 

(swt) a nuestros heroicos mártires, la mejor de las paciencias 

y prosperidad a sus familias y seres queridos, y una pronta 

recuperación a nuestros heridos. Ofrezco mis más profundas 
condolencias a nuestra amada nación. 
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